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El imperialismo, ha sido a lo largo de la historia, la forma política más común cuando algunos polos de poder se sienten con la suficiente fuerza, determinación y legitimidad para oprimir a los pueblos débiles. La justificación siempre ha sido la misma: “hay un pueblo predestinado por la historia a enseñarle al resto –los incivilizados- la mejor forma de vivir y organizarse”. Bajo estas premisas, el imperio romano expandió su poderío por Asia, África y Europa, imponiendo con la utilización de la fuerza sus creencias, costumbres, religión y organización político-económica a los pueblos que iban conquistando. Hoy día, al igual que el imperio romano de ayer, los EE.UU recorren el mundo imponiendo sus patrones de consumo como único modo de vida aceptable.

Este imperialismo materializado en la figura de los EE.UU, no sólo se expresa en la intromisión económica, política y militar, que ejercen sobre los pueblos débiles que no estamos dispuestos a someternos a sus principios; si no también se expresa en formas que a veces no somos capaces de distinguir en la cotidianidad. Una  de esas formas de penetración, lo constituyen el uso de los medios de comunicación masivos, la cultura y la educación para imponernos la ideología consumista y deshumanizante. No falta en un hogar de nuestro país -por más pobre que éste sea- un televisor; ese aparatico que pudiendo tener tanta utilidad, sirve para reafirmar los valores de esta sociedad totalmente individualista según la cual no debe importarnos lo que le suceda al otro, a menos que sean tocados nuestros intereses.

En este contexto, la educación también forma parte de esos aparatos de dominación, que como la televisión, nos desarraigan de nuestro contexto originario –los barrios, el campo, etc- para ponernos un velo imaginario que nos hace soñar con intereses que no son los nuestros. El imperialismo se ha introducido tan hábilmente en nuestras vidas, que pareciéramos perder de vista el hecho de que nuestras universidades, por ejemplo, no están formando a los profesionales que requiere el pueblo para resolver sus problemas, sino que por el contrario, han asumido como modo dominante de formación y educación, aquél que pone al servicio del mercado –dígase del dinero- a los jóvenes que logran estudiar alguna carrera. La sociedad venezolana está financiando una educación colonialista, que forma profesionales en contra de su pueblo: profesionales mediocres y desarraigados que no tienen vocación de servicio para con la gente, sino para con el dinero.

Nuestra educación está tan mal, que tuvimos que traer a nuestros hermanos cubanos para que asumieran una misión tan loable como “Barrio Adentro”, porque nuestros profesionales de la salud no acudieron al llamado de prestar su servicio a las comunidades más pobres y desasistidas del país. Por otra parte, tenemos casi cien mil abogados para una población carcelaria de veinte mil (20.000) personas, que antes de revisar el expediente de cualquiera de estos seres humanos, le están exigiendo antes la chequera para atender sus casos: claro los únicos ciudadanos que pagan cárcel y que se someten a la justicia son los pobres, los que nunca tuvieron acceso a nada en esta sociedad donde los privilegios y el  clientelismo, juegan un papel preponderante. 

Ante este panorama, los estudiantes y los jóvenes, estamos en la obligación de unirnos a la lucha antiimperialista desde nuestras trincheras de lucha –las universidades, la educación media, las misiones educativas, etc- para sepultar este enfoque opresor educativo que responde a los intereses de las grandes potencias económicas, para darle paso a un modelo educativo liberador y revolucionario acorde con las necesidades de nuestro pueblo. El llamado es a que combatamos todas las formas de exclusión y opresión, en donde la educación juega un papel preponderante si en realidad estamos dispuestos a construir una nueva sociedad en donde la solidaridad sea el eje que motorice nuestras acciones.
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